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Organización de Cooperación de Shangai, que 
agrupa a Rusia, China, Kazakhstan; Tadjikistan, 
Uzbekistan y Kizghizistan (ademós de India y 
Pakistan como observadores) y que tiene 
competencias en el ámbito militar es otro 
elemento a tener en cuenta en la geoestrategia de 
la región.  
 
El penúltimo episodio se dedica a la política y a 
las perspectivas de la Unión Europea en la 
región, las cuales no son presentadas como muy 
esperanzadoras, ya que hasta hace poco las 
relaciones han sido bilaterales y además escasas. 
Frente a la escasa atención que la Unión 
Europea ha prestado a esta región nos 
encontramos con los vínculos históricos de 
Rusia, la presencia China y reciente llegada de 
los Estados Unidos. 
 
El episodio final, se dedica a la presencia del 
“Gran Juego” en la cultura, haciendo un repaso a 
las principales obras literarias, artísticas y 
cinematográficas acerca de este periodo, 
incluyendo aquellas de un marcado carácter 
propagandístico 
 
En conclusión esta obra nos plantea la reflexión 
acerca de los problemas que puede presentar 
esta región en el futuro y sobretodo nos advierte 
que la tendencia actual podría llevarnos a una 
guerra de mayores dimensiones entre las nuevas 
potencias que aspiran a controlar la región. 
Respecto a los aspectos negativos habría que 
destacar dos.  
 
En primer lugar la dispersión de los contenidos, 
ya que parece que los autores no tenían muy 
claros cuáles eran sus objetivos, puesto que casi 
toda la obra se dedica a relatar la evolución 
histórica de la región, pero a la hora de extraer 
conclusiones se refieren a los hechos más 
recientes, a los que por comparación, se les 
dedica muy poco espacio.  
 
Otro aspecto negativo, en relación con el 
anterior es la ingente cantidad de información 
que recibe el lector, especialmente en el primer 
capítulo, en el que se nombran todas las 
entidades estatales surgidas en Asia Central 
desde la Antigüdad y muchos de sus 
gobernantes, lo que hace que sea complicado 
establecer la relación entre unos y otros. Pese a 
estos defectos este libro es una lectura 
interesante, que puede ser consultada para 
obtener información sobre esta región y que 
además plantea cuestiones dignas de ser tenidas 
en cuenta. 
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Las sombras arrojadas sobre el futuro por la 
actual crisis económica internacional han 
producido, de manera indirecta, un aluvión de 
estudios que intentan vislumbrar las claves de 
nuestro futuro inmediato. A diferencia de otros 
hechos situados en el pasado reciente (el 11 de 
septiembre, por ejemplo) que causaron una 
reacción de este estilo, el marasmo financiero de 
estos días ha tenido como legado unos análisis 
que han abordado desde una perspectiva 
integral, holística, con un tratamiento mucho 
más completo, la realidad en sus múltiples 
facetas. 
 
Para esta tarea, el autor ha recurrido a una 
fórmula que huye de los elementos y ecuaciones 
habituales hasta el momento. En primer lugar, 
no abunda en los tremendismos que avistan un 
panorama sombrío para la estabilidad, paz y 
prosperidad mundiales. En segundo lugar, no 
predice necesariamente una debacle de la 
potencia estadounidense. En todo caso, sí aboga 
porque pueda experimentarse una recolocación 
de Washington dentro de un escenario 
internacional más propenso a una estructura 
multipolar que sucede al predominio de la 
“hiperpotencia” estadounidense. Y a partir de 
estas premisas, dibuja un futuro rico en 
posibilidades y caminos divergentes que la 
interacción de determinados factores podrá 
variar y hacer oscilar de una tendencia hacia 
otra. 
 
¿Cuáles son entonces, los puntos de apoyo con 
que cuenta Shapiro para su encuesta sobre el 
porvenir? Demografía, globalización y 
geopolítica. Estos son los hilos con los que se 
teje un lienzo de extraordinaria y rica 
complejidad a partir de las relaciones entre 
diversas dimensiones (económica, social, 
política y cultural…). El problema del 
envejecimiento global, cómo una parte 
importante de la actividad industrial y en general 
la económica se está trasladando a los países en 
vías de desarrollo y transformando el peso 
específico y tareas en este engranaje de los 
países del primer mundo y el circuito de 
retroalimentación que se ha establecido entre los 
dos polos de poder en el presente sistema 
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internacional (Estados Unidos de América y la 
República Popular China) son el núcleo central 
de esta obra. Junto a estas temáticas, nos 
encontramos con una serie de cuestiones cuya 
evolución puede afectar a la dinámica del 
planeta en los próximos diez años, como los 
avances tecnológicos y el terrorismo a gran 
escala. Finalmente, todas estas reflexiones no 
ocultan la importancia de los preparativos para 
afrontar la crisis, transformación intensa, que se 
aproxima en un horizonte a corto plazo en el 
ámbito del medio ambiente, la energía y salud a 
escala global. 
 
Todas ello es tratado desde un enfoque 
cualitativo, con un estilo claro y directo que 
permite seguir con gran facilidad los 
razonamientos empleados. Para ello, se emplean 
diversidad de fuentes y una mirada amplia que 
abarca multitud de temáticas y espacios 
geográficos. La obra de Shapiro es 
auténticamente global al construir una polifonía 
donde las voces de los diversos protagonistas de 
la mundialización concurren para explicar los 
grandes cambios que se avecinan y cómo la 
historia de los últimos años ha sido un aviso de 
aquellos. La celeridad de tales transformaciones 
y sobre todo, la conciencia de las mismas, 
confieren un carácter de especial singularidad a 
estos momentos como nunca antes había 
ocurrido a lo largo de la historia. 
 
El seísmo demográfico que el fenómeno del 
envejecimiento global va a causar es examinado 
con profundidad y lucidez. El aumento 
desaforado de la proporción de población 
anciana (especialmente en el mundo 
desarrollado) viene acompañado de toda una 
serie de consecuencias: en primer lugar, el peso 
añadido sobre los sistemas fiscales y reparto 
tributario que va a inmovilizar su capacidad de 
reacción frente a los nuevos desafíos inherentes 
a la promoción del desarrollo humano, social y 
económico en la era de la globalización. La 
existencia de tantos millones de pensionistas y 
unos sistemas sanitarios progresivamente más 
caros por los grandes avances en la 
biotecnología e industria farmacéutica, no sólo 
pueden provocar una subida espectacular de la 
carga impositiva y por tanto, una lenta asfixia 
del sistema económico de los países del Primer 
Mundo al lastrar los presupuestos anuales de sus 
gobiernos, sino también la degeneración de su 
competitividad al tener que enfrentarse con la 
situación de una población activa cada vez más 
reducida. Sin olvidarse del golpe que supone 
para las tasas de ahorro e inversión que soportan 

su estructura financiera y de I+D+i, al 
concentrarse los ingresos tributarios en una 
franja de población menguante que a su vez es la 
que por tendencia al igual que por disponibilidad 
genera el mayor porcentaje de ahorros. Las 
consecuencias políticas y sociales tampoco se 
hacen esperar, con una ciudadanía más reacias a 
aceptar las innovaciones y menos dispuestas a 
cualquier tipo de acción militar que implique el 
sacrificio de unos jóvenes cada vez menos 
numerosos y por tanto, con mayor valor. En esta 
tesitura, países como Estados Unidos de 
América y los de la Commonwealth cuentan con 
una ventaja añadida frente a los del resto del 
mundo, al contar con un programa de “rearme” 
demográfico que les ha permitido resistir con 
mayor entereza la caída en picado de la 
fecundidad y del baby burst. Esto puede 
depararles jugosos dividendos en la futura 
década, puesto que su estructura poblacional, 
sistema impositivo y filosofía de mercado, 
empresa y concepción de la economía les 
permite adaptarse a las transformaciones de la 
globalización y al aumento de la competencia a 
una escala mundial. Gracias a sus valores de 
flexibilidad, espíritu emprendedor y devoción 
por las políticas y medidas innovadoras 
presentan una mayor agilidad que la 
conservadora, anciana y casi osificada Europa, 
que no ha sabido comprender a tiempo las 
ventajas económicas de la explosión 
demográfica y de contar con una población en 
expansión, sana y bien formada (como sí han 
hecho los países de Extremo Oriente frente a los 
africanos y latinoamericanos). 
 
Todo ello en el contexto de la intensificación del 
proceso mundializador de la economía. Un 
fenómeno basado en los adelantos tecnológicos 
de todo tipo que han permitido la comunicación 
y el transporte a bajo coste y gran velocidad de 
personas, productos, servicios e información, 
una nueva arquitectura económica internacional, 
la abolición o rebaja de las fronteras y otro tipo 
de trabajas al comercio y una revolución en 
cuanto al capital humano propiciado por el tirón 
demográfico que siguió a la Segunda Guerra 
Mundial. En esta situación, determinados países 
del bloque del Tercer Mundo cobran una 
inusitada importancia como miembros activos 
de los circuitos tanto productores como 
comerciales de la economía global. Ante estas 
circunstancias, regiones como Europa, más 
centrada en sí misma y en un desarrollo 
endógeno, pueden llegar a perder posiciones 
frente a las opciones más expansionistas de los 
países asiáticos y anglosajones. 
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Estados Unidos y la República Popular China 
son los árbitros de este juego que a medida que 
transcurren los años va incluyendo nuevas y 
poderosas estrellas. Si el futuro económico 
pertenecería a las BRIC (Brasil, Rusia, India y 
China), el concierto del sistema mundial 
quedaría en manos de dos gigantes como 
Washington y Pekín. El primero, por su 
potencial en multitud de ámbitos (militar, 
diplomático, económico, cultural…) a pesar de 
las advertencias sobre su próximo declive. El 
segundo, por su influencia y capacidad de 
proyección de poder sobre uno de los pulmones 
industriales del mundo, Asia. De la capacidad de 
entendimiento entre ambos, de cómo pueden 
encauzar su esquizofrénico historial de 
relaciones y contactos, que ha oscilado entre la 
colaboración y el enfrentamiento, depende 
buena parte de las opciones de estabilidad y 
prosperidad para el planeta en el horizonte 
temporal del 2020. Estados Unidos es el 
consumidor mundial por excelencia y China el 
productor; la capacidad de consumo e inversión 
(y por tanto, innovación) estadounidense 
depende de la de ahorro china y ambos han 
tejido o están creando una red de influencias a lo 
largo del mundo que puede suponer una entente 
cordiale pro-globalización de primer orden. La 
conflictividad y la semilla de guerras y 
disrupciones violentas del orden, provendría de 
los países y regiones que escapasen a esta malla 
mundializadora o que chocasen abiertamente 
con ella. 
 
Este escenario, según sostiene el autor, podría 
ser modificado abruptamente por dos factores 
como la intensificación de la dinámica 
revolucionaria que en materia de ciencia y 
tecnología está teniendo lugar (avances en 
biotecnología, telecomunicaciones e 
informática, especialmente inteligencia artificial 
y sobre todo, la cuestión de nuevas generaciones 
de combustibles y fuentes de energía), lo que 
redundaría positivamente en la marcha de la 
globalización y el tema del terrorismo a gran 
escala. Sobre este último aporta una 
aproximación interesante al no considerar como 
se suele hacer superficialmente que la 
destrucción masiva de objetivos, ya sean civiles 
o militares, es un fin en sí mismo sino un medio 
para su auténtica meta: parar el proceso 
globalizador y encontrar un medio de resistencia 
contra el mismo, para lo que es necesario 
desestabilizar tanto a sus actores (Estados 
Unidos, China) como regiones principales 
(Occidente, Asia). 

 
¿Qué porvenir nos aguarda? Principalmente el 
de crisis. Pero no desde una perspectiva 
negativa, sino transformadora de la realidad que 
conocemos. Un hecho que se verá dinamizado 
por los retos que en cuestiones de salud 
(pandemias combinada con el aumento del coste 
de los tratamientos sanitarios), energía (la 
transición del reinado de los hidrocarburos) y 
medio ambiente (su degradación unido al 
agotamiento de los recursos naturales) la 
sociedad civil mundial va a tener que afrontar y 
que propiciarán el entendimiento y coordinación 
de la comunidad internacional. 
 
Una obra de indudable interés por la cantidad de 
información que aporta y especialmente el valor 
añadido de un análisis lúcido, alejado de 
convencionalismo y que equilibra la atención 
tanto a los aspectos conflictivos como de 
cooperación de la conducta humana.  
 
Velarde, Juan, Cien años de economía 
española. Madrid, Ediciones Encuentro, 2009, 
360 pp. 
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El economista Juan Velarde, nos cuenta en su 
magna obra que España ha realizado una serie 
de esfuerzos para constituirse como una nación 
histórica desde el reino visigodo. El primer  gran 
esfuerzo sería la Reconquista y la unificación 
política del territorio peninsular. La liquidación 
de la realidad política islámica se hizo del modo 
continuo y racional que nos han relatado desde 
Claudio Sánchez Albornoz a Menéndez Pidal. 
Hubo un designio clarísimo, durante ocho siglos, 
para orientar hacia tal objetivo el esfuerzo de la 
pequeña monarquía asturiana y que llega al 
momento cumbre cuando se unen Castilla y 
Aragón, incorporando posteriormente: Los 
reinos de Granada, Navarra y Portugal.  
 
El Segundo fue crear un orden político en 
Europa. El Imperio de Carlos V no fue más que 
una inmensa tarea de unificar el continente bajo 
la égida de los Austrias y del papado, 
rechazando la reforma luterana y el Imperio 
Turco. El Tercero, se llama América. Desde 
1492 a 1898 y, sobre todo desde Felipe IV a 
Carlos IV, la creación en gran parte del 
continente americano, de sociedades que se han 
incorporado al mundo occidental. Humboldt en 
el siglo XVIII dio testimonio de ello. 
 


